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LAS MURALLAS DE TARRAGONA 
I'OR D . BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA 
{de El Tarraconense de 1870) 
LAS murallas de la ciudad de T a r r a g o n a forman la parte monumental de es ta 
antiquísima ciudad, y tío se re f ieren a un solo 
período, muy al contrario, datan de muy dife-
rentes t iempos a partir de los prehistóricos, a 
saber , de la época llamada edad de piedra, 
hasta casi nuestros días, y en su consecuen-
cia sou el producto de diversos pueblos que 
sucesivamente han ido ocupando esta ciudad, 
los cuales al desaparecer dejaron una huella 
indeleble de su paso en es tas murallas, for-
mando por lo mismo y en conjunto un cuadro 
Seguin nmb el propòsit, des de! principi fiqui anun-
ciat, de aportar a n'aquest BUTLLKTÍ els treballa dispersos 
que puguin interessar al estudiós investigador, o que no 
és fàcil tenir a mà, començem avui la reproducció d'uns 
articles o estudis d'En Bonaventura Hernández Sana-
huja, publicats dius !es pàgines de periòdics de la locali-
tat a n'els ju reculats anys de 1870 al 1WS0, In transcripció 
dels quals ens ha sigut facilitada per un bou amic i Con-
soci, oferta que agraïm i remercieríi, demés de la utilitat 
percassada, per dar-nos peu a fer-ne tribut d'homenatge, 
a lo memòria del gran arqueòlec tarragoní i insigne pa-
trici l'Hernàndez Sanahuja, qui d'unn manera tant es-
plendorosa i decidida aumentó els cabals arqueològics 
del nostre Museu Provincial, avivà l'esment deies nos-
tres valieses troballes i, amb una labor de consínnt i 
amorostda eficacia, n tota prova empresa i assolida, 
deixà, de l'important història de Tarragona, tantes 1 tant 
belles pàgines escrites, malgrat el seu temps 1 l'estat i 
elements de l'investigació i la crítica d'aquells dics. 
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sinóptico histórico de todas las invasiones, 
irrupciones, emigrac iones y dominaciones que 
durante un diütadfsimo periodo lian ocupado 
esta parte de la E s p a ñ a Oriental , ofreciendo 
cada una de sus di ferentes construcciones un 
estudio especial para poder aver iguar la ín-
dole y grado de civilización de cada uno de 
los refer idos pueblos que ha tomado par te en 
su construcción y por consecuencia un monu-
mento inaprecialísinio, el cual con justicia es tá 
llamando la atención del mundo sábio tanto 
por lo qne respeta a su c a r á c t e r arqueológico, 
como por lo que t iene relación a la historia 
general de los tiempos antiguos. En e s t e es-
crito me propongo t ínicamente describir la 
par te monumental, prescindiendo de la parte 
hipotética re ferente a la procedencia de algu-
no de los c i tados pueblos, de lo que me h e 
ocupado ya en otras ocas iones , en escr i tos 
dedicados a las Academias . 
E l recinto monumental de T a r r a g o n a v iene 
a describir una f igura trapezoidal , o m e j o r 
dicho un polígono i rregular , ab ier to por uno 
de sus cos tados , midiendo su per ímetro poco 
más de un ki lómetro. E s t e recinto amurallado 
forma varios ángulos sa l ientes m á s o menos 
pronunciados con t o r r e s cuadradas en sus 
vér t i ces para defensa de las cort inas conti-
guas , y cada una de e s t a s cort inas o l ienzos 
de muralla t ienen su c a r á c t e r especia l , ac ree -
dor a una descripción part icular . 
El primer l ienzo y acaso el más in teresante 
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mira a Occidente; parte det baluarte moderno 
llamado de San Pablo y s e dirige al Norte 
liasta encontrar el otro baluarte moderno co-
nocido por Fuer te Negro, o de Santa Bárbara , 
y mide sobre 4 0 0 metros de longitud, descri-
biendo varias líneas angulares. El basamento 
esta muralla es del género llamado por los 
antiguos ciclopeo, Strabon libro VIII—y lib. 
X I . Pausamias lib. II cap 4 . 16 y 2 5 — y lib. 
VIII, Enrípides troad. V vers. 1 0 9 4 - P J i n i o 
lib. VII. cap. 57—formado de inmensos y tos-
quísimos bloques amontonados simplemente 
unos encima de otros, dejando la irregularidad 
de los citados pedruzcos grandes intersticios 
rellenados de piedras menores, las cuales 
hacen el e fecto de cuñas. La altura máxima 
de este basamento es en la actualidad en al-
gunos puntos de dos metros, y en otros de 
dos y medio a tres. En gran parte de este 
lienzo han sido tapados y aun revocados mo-
dernamente algunos de aquellos intersticios, 
no para dar mayor solidez a la obra, sino con 
objeto de hermosearla Según las descripcio-
nes que nos quedan, en lo más antiguo exis-
tieron en es te muro otras torres ciclópeas, 
pero unas desaparecieron ya en la época ro-
mana y otras a primeros de e s t e siglo. 
Con relación al lienzo que nos ocupa fué 
volado durante la noche del t rece de Se t iem-
bre del año 1700, a causa de un rayo que cayó 
en una toi re romana de solidísima construc-
ción, lo cual formó en lo antiguo uno de los 
ángulos del oppidum del Circo, y se hallaba 
a la sazón ¡lena de pólvora y granadas reales; 
su esplosión fué tan violenta que arruinó una 
parte muy considerable de la ciudad alta, de-
sapareciendo la muralla romana. 
En el citado lienzo entre la puerta moderna 
llamada de S a n Francisco y la del Rosario 
ex i s te una de las antiquísimas entradas de la 
acrópolis ciclópea, construida al igual de la 
muralla con grandísimos peñascos hacinados. 
E s t a interesantísima puerta se halla hoy guar-
dada con una fuerte re ja de hierro, expuesta 
a ¡a espectación pública, siendo muy visitada 
por los es tran jeros ; el vacío o hueco de ella 
t iene 2 metros 40 centímetros de altura, luz y 
la" anchura de una a otra jamba 1 metro 45 
centímetros; estas constan de t res preduscos 
superpuestos cada una, y el dintel es un enor-
me peñasco que mide 4 metros 4 0 centíme-
tros. En conjunto esta puerta forma una es-
pecie de corredor de 6 metros 11 centímetros 
del muro ciclópeo. Uno de los cuatro peñascos 
que forman la techumbre de esta interesante 
puerta-corredor t iene tres metros de anchura, 
de manera que dándole igual longitud y espe-
sor de la del dintel, podria evaluarse su peso 
a 37800 kilogramos o 3600 arrobas. 
Desde esta tosquísima y primitiva puerta 
hasta el ángulo que describe el baluarte de 
Santa Bárbara, hay otro lienzo de muralla, 
único e jemplar de su c lase en España, y dig-
nísimo de un profundo estudio. Como todo el 
recinto que vamos a describir, sírvela de ci-
miento el muro ciclópeo, encima del cual s e 
apoya una hermosa muralla construida de 
sillares almohadillados, dispuestos en líneas 
paralelas siguiendo las sinuosidades de la roca 
de la colina, y en cada uno de dichos sil lares 
s e vé esculpida en grandes proporciones una 
letra de! alfabeto ibérico que ocupa todo el 
almolisdillón; estas le tras , que son muchas y 
variadas, no forman dicción ni lectura, siendo 
difícil aver iguar el objeto que s e propusieron 
sus constructores, sin duda los íberos, siendo, 
como decimos, el único ejemplar que s e con-
serva en España, y en consideración a que los 
restos ibéricos son raros en demasía, creo que 
es un deber de todo español el procurar por 
su conservación e integridad. E s t e curiosísi-
mo trozo de muralla ibérica tendrá de cinco a 
se is metros de grueso o espesor , y como 
todas las murallas antiguas que se conservan 
en esta ciudad consta de dos revest imientos 
de sillería, uno exter ior que acabo de descri-
bir, y otro que mira al interior de la ciudad, 
así mismo de sillería, y al igual que en el 
exter ior cada uno de sus sillares t iene su 
correspondiente letra ibérica esculpida pro-
fundamente. Según se deduce, el interior de 
estos dos revest imientos, estaba relleno de 
piedra en seco, razón por la que gran parte 
del recinto estaba habitado, habiéndose for-
mado aposentos dentro del hueco contenido 
entre ambos revestimientos, con ventanas que 
dan al exterior con vista a la campiña, y puer-
tas particulares que comunican con los edifi-
cios adyacentes del interior de la ciudad que 
se apoyan contra dicha muralla. 
Otra circunstancia notabilísima y acaso 
única en su género t iene esta cortina de mu-
ralla ibérica, y consiste en un gran boquete o 
brecha abierta en otros tiempos con el ariete , 
la cual fué reparada mucho tiempo después. 
S e observa bien que el ariete trabajó en la 
parte baja , y cuando faltaron los sillares infe-
riores, todos colocados según solían los anti-
guos en hueso o en seco, los superiores vinie-
ron abajo, a excepción de las dos hiladas su 
periores del coronamiento, que apuntándose 
no llegaron a caer, formando una especie de 
arco hasta dejar el boquete circular u oblongo 
que se deseaba. 
Calculamos que en el punto ocupado hoy 
por el baluarte de Santa Bárbara, existiría 
primitivamente una torre cuadrada, y es muy 
posible que al edificar esta moderna construc-
ción la hubiesen dejado íntegra dentro del 
terraplen en donde sin duda existirá. 
El lienzo de muralla desde este baluarte 
hasta la torre llamada del arzobispo es tam-
, bién de sumo interés, por contener un gran 
/ y, trozo de muchos metros de extensiói/ de mu-
ralla ciclópea, de siete a ocho metros de al-
tura, en toda su integridad originaria, tal 
como la dejaron sus constructores, es te pueblo 
misterioso que suponemos de índole orienta] 
o asiática. Los peñascos hacinados hasta su 
mayor aitura son como los otros toscos, no 
existiendo ninguna labor que indique la exis-
tencia a la sazón de instrumento alguno de 
metal; y además no s e distingue en ninguno 
de ellos señal que dé muestra del mecanismo 
que emplearon para arrancarlos de la cantera; 
por el contrario se observa bien que sus can-
tos o aristas, tan naturales en la piedra rom-
pida con violencia, han desaparecido, habien-
do sido redondeados sin duda por el roce al 
conducirlos, probablemente dando tumbos 
desde donde fueron encontradas, hasta la 
parte inferior de la colina, subiéndolas luego 
a la meseta de la misma por medio de planos 
inclinados. 
El paralelismo que aunque de una manera 
ruda se observa a primera vista en toda la 
construcción denota que luego de colocada la 
primera hilada de pedruscos, se terraplenó su 
superficie a fin de facilitar el arrastre por 
encima de ella a la segunda hilada, terraple-
nando esta a su vez para la colocación de la 
tercera y así sucesivamente; esto es lo lógico 
y lo que puede deducirse al simple aspecto 
de la construcción a que me refiero; menos 
fácil de adivinar es como se procuraron el 
inmensísimo material que se necesitó para la 
construcción de es te recinto ciclópeo o pelas-
gico el mas extenso que ha existido en el 
antiguo mundo. 
En efecto, pasma considerar la grandísima 
cantidad de bloques que se necesitarían para 
construir una cerca de 3 . 2 0 0 metros de longi-
tud por 6 metros de espesor y de 7 a 9 metros 
de altura. E s evidentísimo que para tanta 
piedra y de tales dimensiones era preciso 
ahuecar cuando menos toda una montaña, 
pero lo singular es que no hay en las inme-
diaciones de Tarragona cantera alguna ex-
plotada de donde haya podido sacarse tanto 
material, y esto ha dado motivo a la sospecha 
de que los Pe lasgos echaron mano de todos 
los pedruscos sueltos de los contornos a gran 
distancia de la ciudad, desgajados natural-
mente a causa de algún cataclismo; ello es, 
que en vano sería buscar una de las piedras 
menores de que se compone la muralla a me-
dia legua de distancia, y esto esplicaría tal 
vez e! que se hallen constantemente redon-
deadas las aristas más salientes de estas pe-
sadísimas moles. 
AI descubrir Pausanias los muros de la 
célebre Tyrinto, acaso menos antigua que 
Tarragona , aunque del mismo carác ter y de 
análoga construcción, dice lo siguiente: «Los 
»muros que forman esto acrópolis sonpedrus-
»cos sin labrar, todos ellos son de una dimen-
»sión tal, que dos bueyes uncidos a un yugo 
»no moverían la más pequeña. Los vacíos que 
»dejan la irregularidad de estas toscas pie-
»dras los llenan otras menores que sirven de 
«unión a las más grandes.» Es ta sencilla ex-
plicación de aquella cé lebre acrópolis convie-
ne exactamente a la cerca ciclópea de Tarra-
gona. Sin embargo en las piedras que forman 
los muros de Tyrinto se ven las señales de 
herramientas, lo que sería trabajo en vano 
buscar en las de Tarragona. 
Con relación a su arranque podemos dedu-
cir de lo que dicen Eurípides y Homero en 
los más antiguos tiempos se valían los hom-
bres de palancas para arrancar las rocas de 
las montañas; y en efecto , también en T a r r a -
gona pudieron con auxilio de las palancas 
desflorar la superficie de esta colina y otras 
inmediatas; la verdad es que gran numero de 
piedras de la muralla ciclópea de Tarragona 
llevan evidentísimas señales de haber perfe-
necido a la superficie de la misma colina en 
donde se apoya; y todo concurre a demostrar 
que las antiquísimas construcciones del Pelo-
ponero y la de Tarragona son hermanas y 
fueron erigidas por un mismo pueblo en la 
infancia de la humanidad, cuando aun se des-
conocían los metales , sin otro mecanismo que 
la fuerza bruta y sin más reglas que las sim-
plicísimas del plomo y de! cordel, en una 
palabra, los primeros pasos del hombre al 
salir de la naturaleza. 
Junto a este importantísimo trozo de mura-
lla ciclópea se halla una torre sal iente cuyo 
basamiento es ciclópeo, el centro romano y 
su coronamiento de la época de la restaura-
ción, en el siglo X ! í . Esta torre llamada del 
arzobispo, por formar parte del palacio de 
es te prelado, es digna en todos conceptos de 
un detenido exámen. El pié de ella, como 
queda dicho, es ciclópeo, y los romanos con-
cibieron ¡a idea de revestirla exteriormentc 
de un muro de sillería almohadillada, y en 
efecto , aun subsisten algunas hiladas de dicho 
revestimiento, que según todas las señas se 
abandonó en sus principios. 
( Continuarà) 
FRA PERE MARGINET 
POEMA HISTÒRIC 
( I N R D I T ) 
COMPOST AMB VERS LLATÍ PEI, DOCTOR 
J O S E P M A R T E L L 
1657 
SRQUINT tics de temps enfilant notes i cites per a bastir la Bibliografia de Poblet, tan nc-
cessàrria com dificultosa després que a tota mena 
de vents d'aquí i de fora s'han escampat aquells 
tresors literaris sobreviscuts a la voracitat de 
l'incendi i a la tempesta de 1835; i havent-me si-
k'ut possible, amb l'amical i senyorívols mercè 
del pros Eduart Toda, fruir del considerable 
fons d'interessants llibres i manuscrits popule-
tans, delirosament abastats i amb tota amor i 
dispendis actualment reunits en la seua impor-
tant bibliotecad'Escornalbou; me piau donar aqui 
compte d'un text, llucat amb sorpresa entre les 
fulles d'un d'aquells llibres escrit a má que, de 
cop i volta, vaig tenir per desconegut. Un tantej 
de lectura me convencé d'estar en presència de 
una troballa fins ara ignorada i oculta, de la qua! 
ningú ha fet esment, ni mal se n'es dit paraula 
enlloc. Malgrat d'ésser relativa l'importància de 
l'inexplorat text, el considerem digne de publi-
cació i estudi. 
Es tracta d'una història rimada o poema histò-
ric llatí, de forma i encuny clàssic, compost de 
201 versos, en l'últim dels quals, l'autor gosà, 
modestament, encabir-hi per tot detall delatador, 
el seu propi cognom. En éll s'hi canta la vida sin-
gular i aventures, la santedat i penitència admi-
rables de Fra Marginet, e! Sillerero i Bossè (1) 
del monestir, a qui per ses llargues i aspríssimes 
mortificacions i virtuts, han qualificat d'inciit i 
venerable sos biògrafs en les diferentes històries 
i narracions que del medieval hèroe populetà 
s'han fet, dençà que'ís Pares Sayol, Marquina 
i Tolo, ets més atansats a Marginet, entre altres, 
escrigueren del famós cenobi del cistell, i dels 
quals arranquen tots e's demés relats posteriors 
framarginencs, (2) i que segurament utilisaria al 
segle xvni el Pare Finestres, eriçar que no sem-
pre ho declari ui n'esmenti tots els instruments. 
(1 > Finestres. Història de Poblet. Tom. 111. P. 1Í73 i £»4. 
(2) En petita nota bibliogràfica donem aqui noticia 
de les principals i nits conegudes obres que, inèdites o 
estampades, parlen del nostre venerable frare: 
